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J E S Ú S F U E N M A Y O R 

Quizás una de las obras más menos­

preciadas y en consecuencia menos 

estudiada de los últimos años, sea 

una serie de autorretratos que el artis­

ta venezolano Meyer Vaisman reali­

zara en medio de los vaivenes estilís­

ticos de los 80. No se trata exacta­

mente de autorretratos en la medida 

que Vaisman los realizó por encargo 

a un artista callejero que a la solida 

de la Galería de Los Ufizzi recreó en 

una caricatura sus rasgos, para luego 

"apropiarse" del retrato e insertarlo en 

varias de las obras que generalmente 

se engloban dentro de la serie de los 

Coins (Monedas). Vistos en el contex­

to del arte producido por ese entonces, esta obra puede que solo agre­

gue uno capa más al tipo de discurso sobre los sistemas de circulación, 

la representación y los problemas de autoría que tan en boga estaban 
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entonces. Sin embargo, visto bajo la 

óptica de la producción más recien­

te de Vaisman, es posible retomar 

este trabajo en un nueva lectura. Ese 

contexto estaría más relacionado a 

una condición que ha venido, alter­

nativamente, superponiéndose y cre­

ando subtextos que se repiten en el 

trabajo de algunos otros artistas ve­

nezolanos de las nuevas generacio­

nes y que coinciden con algunos de 

los aspectos más resaltantes del le­

gado de Armando Reverón, Bárba­

ro Rivas, Jesús Soto y Gego, maes­

tros de la afirmación de la identidad 

en el vacío (recordemos, brevemen­

te, que Reverón pintaba lo que la luz no le dejaba ver, que Rivos, con­

siderado erróneamente un prim,itivo, encarnaba múltiples personalida­

des en sus imágenes al tiempo que las corroía con sus vivencias de 
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na se construye en una escenificación que está llena de simbologío 

homoerótica. 

Todas estas metamorfosis de la identidad que estos artistas plan­

tean se suceden en estrecha relación con un ser que en el proceso de 

sus mutaciones anuncia una desaparición la cual quizás no podamos 

ver realizada más que o través de los sintomas de su contagio. 

NOTAS 

[ 1 ] En un articulo de Luis Pérez Oramos [El Nacional, agosto 1 996] sobre lo obro del 

pintor del siglo XIX Arturo Michelenc, se tiablo de lo pintura mós célebre del arte 

venezolano, Miranda en la Carraco, en estos mismos términos de lo insistencia en 

nuestra tradición estética en recurrir a lo capacidad que posee el arte de perpe­

tuar estados agónicos. En este sentido Houdini podría ser considerado "el Miran­

da en la Carraca" de nuestro tiempo. 

[2] Mario Luz Cárdenos, El rostro períecto para un lugar dííicil, Sammy Cucher, Dys-

topia, XLVI Bienal de Venecia, Pabellón de Venezuela, Junio-octubre, 1995. 

José Gabriel Fernández, Boceto para uno Historia Natural del Edén, 1994. 

José Gabriel Fernández, 

ios Cé.'ibes (Toreros!, 1993, 

visto de lo instalación. 




